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Jn  todas las guerras que 
en la Humanidad se han plan­
teado ha existido siempre uii 
profundo desprecio, cuando 
no una marcada animadver­
sión, hacia todo lo que signi­
ficase elevación del nivel mo­
ral de los soldados de todas 
clases que defendían a 1^ 
partes en contienda. Por pri­
mera yez en la Historia se 
presenta el fenómeno absolu­
tamente c o n tra e . En nues­
tra guerra se piensa en todos 
los altos que se producen  ̂en 
el combate, en elevar el nivel 
cultural de nuestros herma­
nos de lucha que cubren las 
trincheras de la libertad. Y la 
razón de esta anomalía (ano­
malía si se compara con lo 
que ha sido tónica general de 
todas las guerras que han te­
nido lugar hasta la actuali- 
da'd), es precisamente el ca­
rácter clasista de nuestra gue­
rra. Nuestra guerra, que es 
una guerra de clase, no pue­
de descuidar la cultura y la 
educación de los hombres 
que la hacen. Y, por otra par­
te, el hecho de (]ue atienda . 
con extraordinario ahinco y 
fervor a cuidar de la forma­
ción cultural de nuestros 
soldados, es un dato más que 
sirve para confirmar su ca­
rácter de guerra de clase.

Y la razón de todo esto es 
bien clara. En las guerras que 

I hasta ahora se han sucedido 
a lo largo de los siglos que 
cuenta la Humanidad, no ha 
sido frecuente, más aún, ha 
sido extraordinariamente ra- 
fo, que se produjese una gue- 
H'a típicamente de clase. Una 
guerra en la que se enfrenta­
sen eí proletariado y la bur- 
guesia, en afán d̂ e defensa de 

I sus injustos privilegios, esta, 
y en deseo de conquista de 
ûs libertades, aquél. Y este 

el caso nuestro, es el caso 
ue la guerra española. Y, por 

porque es una guerra en 
que no se ventila la con­

quista de un pedazo más o 
llenos extenso de tierra, sino 

9upi*prnacia de dos concep­
ciones radicalmente opuestas 
oe la vida y de la convivencia 

ôtial, ps por lo que se mani- 
ese trazo tan caracterís- 

y tan trascendental do la 
??señanza a los combatientes. 
' 0 0  ja  de la enseñanza gue- 

es decir, de la enseñan- 
de la técnica militar más 

r^ecuada para utilizar las .ar- 
uas qae la ciencia moderna 
tíA * manos de ios comba- 
‘®utes, sino de aquella otra 
p”®onanza que, desligada 
oVJupletameníe de la guerra, 
'*‘0 tiene como objeto for-

proletariado: ignorancia
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de nuestros soldados. Tod(» 
los antifascistas leales han 
comprendido la enorme tras­
cendencia de esta tarea que 
se han impuesto los milicia­
nos de la cultura. Todo el 
mundo comprende la impor­
tancia que para el resultado 
final de nuestra lucha puede 
tener y tendrá de hecho esa 
mejora espiritual de nuestros 
hermanos de lucha. Porque 
es que en nuestra lucha se ha­
ce la guerra como el único 
medio posible, como la única 
posibilidad que t e n e m o s  a 
nuestra disposición de lograr 
la victoria en todos ios fren­
tes. Porque si sólo triunfáse­
mos en aquel de la lucha ar­
mada, poco, muy poco, hubié­
ramos adelantado h a c i a  la 

.meta final de libertad y de 
paz duradera que nos hemos 
propuesto.

Y bien claro lo ponen de 
manifiesto nuestros mismc« 
enemigos, que cuando nece­
sitan h a c e r  economías co­
mienzan por hacerlas en ma­
teria de instrucción pública. 
Para ellos, la cultura es un 
estorbo. Y lo es poique en las 
mi'ntcs cultas no hace carne 
el fanatismo; las sombras de 
la más tremenda ignorancia 
es lo que mejor sirve para lle- 
vi'i al matadero a las gentes 
que tienen la desgracia de pa­
decerla.

Enseñanza en las trinche­
ras; símbolo de la lucha libe­
radora que está haciendo el 
pueblo español a todas las ti- 

i  ranías, a las oligarquías de to- 
: das clases, a las injustas do- 
' minaciones de toda especie 
I que hasta hoy han persegui­

do a los humildes.
I Valgan estas lineas para  
i llevar nuestro homenaje, y 

con el nuestro el de todo el 
antifascismo español, a esos 
hombres que libro en mano y 
afecto en el corazón, reco­
rren nuestras líneas avanza­
das llevando a nuestros her­
manos de lucha y de clase el 
estímulo de su conducta y el 
afán de una vida nueva y dig­
na, marco adecuado de un lu- 
turo de libertad y de paz.

mar a nuestros hermanos de 
clase y de lucha desde un 
punto de vista cultura), ha­
ciendo desaparecer de sus  
mentes el cúmulo de ignoran­

cia-vehículo el más adecua­
do de prejuicios y de supers­
ticiones—, que el viejo capi­
talismo fomentaba incansa­
blemente porque lo contaba

como una de sus mejores ar­
mas. ,

No se desauida dentro de 
las filas del Ejército Popular 
la elevación del nivel cultural

Leed
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pueblo inglés so manifiesta
A  pesar de que la pugna interna 

que se fH'odujo en c! seno del Oo- 
biemo inglés haya terminado con 
el triunfo de Chamberlain y con la 
sepaiación de su m'ni&trn de reU- 
cioDes exteriores, Edén, la posición 
de aquél sigue siendo--y cada día lo 
es más— , extraordinariamente pre­
caria. De Rada sirve que haya obte­
nido una votación favorable en la 
Cámara de los Contunes. Por enci­
ma de la misma Cámara, llegan has­
ta él ia» voces de los auténticos sec­
tores del pueblo inglés que se mues­
tran abiertamente opuestos o su po­
lítica internacional. V al decir esto 
no nos referimos únicamente a ios 
sectores netamente proletarios, sino 
aun a aquellos medios burgueses e 
intelectuales que han advertido to­
da la trascendencia que para el fu­
turo de Inglaterra y  de todos los 
pueblos del mundo puede tener ese 
continuo conquistar posiciones a que 
se dedican las potencias fascistas, 
con vistas, claro está, a lograr una 
situación de privilegio material pa­
ra el momento en que estalle la con­
tienda que indefectiblemente ha ds 
estallar, porque ellas están fi.me- 
mente dispuestas a desencadenarla.

El pueblo inglés repetidamente, 

directamente, \ • m x t

. ' ha acudido «n una y  otra mani­
festación a los Poderes públicos, pi­

diendo que se haga una política ex­
terior totalmente contraria a la que 
se sigue por Chamberlain. Pide el 
pueblo inglés que se guarde fideli­
dad a los principios inforniativos de 
lo Sociedad de Naciones (garantúi 
democrática de p a l) y  que no se 
preste ayuda económica a Italia. Y  
esi'o lo pide el pueblo porque inslín- 
tiv ámente presienie que esa ayuda 
económica servir'J. no para mejorar 
las condiciones de vida de la socie­
dad italiana, sino para que el bufón 
trágico que rige los destinos de es­
te I ais se protura-ie nuevos y más 
potentes medios de agresión contra 
todos aquellos otros países que se 
mestrasen dispuestos a cerrar el pa- 

a sus ab.5i!rdo.s afanes imperia­

listas.
Y  pide también el pueblo inglés 

elecciones generales. Esto, para se­
parar de los puestos que oaupan a 
lodos aquellos hombres que olvi­
dando sus promesas electorales, se 
han vuelto de espaldas a los dc.seos 
de sus mismos electores y  marchan 
— inconscientemente unas veces, y  
criminalmente otras— por el camino 
que conduce de una manera inexo­
rable a la guerra mundial y  a ia ca­
tástrofe definitiva de la cultura y  de 
la civilización occidental.

Atienda Chamberlain las voces de 
su pueblo. Quizás así pueda evitar 
ál mundo entero una catástrofe ine­
narrable, y  salvar al mismo tiem­
po su posteridad y  la de quienes le 
siguen, del ridículo y  del oprobio en 
que puede sumirlo su burda y  trági­
ca pirueta internacional.

U n  c u a r t o  a
*  rCotntntarios a una opmion

'Muchas, algunas muy atinadas, t  
•X . '«•'•cv.''. pero, en to-
íal, muchas c^iniones hemos leído y 
oído pretendiendo justificar el hecho 
adversó de la pérdida de Teruel.

Ayer mismo, en un exquisito traba­
jo, como todos los suyos, “ HE-ADS" 
opina en "*E1 Socialista ’ sobre este 
desgraciado hecho, exponiendo las ra­
zones, que a 'Su enteader han influido 
en ia pérdida de la capital aragonesa.

Hacemos nuestra, sin regateo algu­
no, esa pregunta sobre si "¿Habrá to­
davía alguna cabeza de sonajero que 
tintinee d  proselitismo, el medrf, per­
sonal, la imposición de su dogma?

Apunta muy bien "H E A D S  ’ al ha­
cer esa pregunta. Hace puntería de 
altura y, además, hace blanco.

'L os recjcmendados— ]qué bizarría

y  majeza la de muchos militares y  no 
militares de retaguardia!" —  dice 
"H E A D S ".

Nosotros repetimos; ' . ' n '• -

Las supervedettes del teatro frívo- 
io podrán, quizás, dar más detalles de 
los habituales al palco cercano.

Y  lo verdaderamente lamentable del 
caso no es sólo la inmoralidad que 
supone el derroche de tiempo y  ener- 
gia en lugares de placer, •  ̂ es­
tos mismos ‘  ̂ qtac prodigan
los cigarrillos exóticos en los escena­
rios y los camerinos, a '\.

se han corregido, puesto que se seña­
lan, habrán de corregirse inmediata­
mente, porque no vale conocer los 
errores; no bastan las lamentaciones 
después que se han tocado las conse­
cuencia de los errores; hay que no caer 
en el error, para no sufrir sus efec­
tos. H ay que oír la voz sincera, hon­
rada y autorizada, venga de. donde 
venga. Y  aunque muchas veces as 
voces honradas son rudas pbr ser sin­
ceras, no desoírlas, por escuchar el 
eco agradable de los cantos de sirena, 
que si tienen música agradable con­
ducen la nave a estrellarse contra los 
escollos.

Rectifique, pues, quien haya de rec­
tificar. Pero, rectifique honradan;en- 
te. Oígase la voz deí pueblo, pero, la 
voz directa dei pueblo, sin pasarla por 
tamiz alguno que la desfigure, al lle­
gar a ias alturas y  desde estas alturas 
se oirá claramente decir al pueblo su 
anhelo de victoria y sus esperanzas de 
libertad, sin que esta libertadesté coar­
tada .por iatereses partidistas de nin­
guna dase.

Del 9 laréo
Nosotros rogaríamos al ' ' 

Cuerpo de Vigilancia (' '
), hiciera desaparecer esos 

grupos de mozalbetes que con todo 
descaro se juegan las pestañas a Ui 
chapa en sitio tan poco concurrido 
como es la verja del Museo de Ár- 
queología, en la calle de Serrano y 
con la oscuridad de las doce del día.

VENTANA AL MUNDO

★  ★  ★

★  *  ★

Nosotros opinaríamos que 
ves puestos a cumplir una atinada 
orden ' ’

en lo que se refiere a la ó'«‘- 
pieza de las fachadas de todo lo que 
signifique carteles, telas, etcetera, se 
cumpliera esta orden en su totati- 
dad; es decir, que se quitaran T O ­
D O S  L O S  C A R T E L E S .

DecÚHOs esto, porque parece que 
en la timpiesa que se hace en estos 
días se evita despegar ciertos car­
teles, muy bonitos ellos, pero.. que 
son carteles y, por lo tanto, incursos 
en el castigo de “ despeguen” .

Breves notas internacionale:
Informan de Roma que D'Annunzio alternó con la literatura, el tea;  ̂

política. Perteneció eu un principio a la extrema derecha, para pasar dejpn^ 
la extrema izquierda, y  acabó finalmente aceptando ia dictadura de Musse^ 
quien le utilizaba, más que nada, como una figura de relumbrón.

E l próximo día lo  comenzarán las conversaciones navales anglofrancono- • •
americanas, como consecuencia de la contestación japonesa a las notas deV ^  ¿  
tres potencias sobre construcción de acorazados de más de 35.000 toneladas. 
dice que las próximas conversaciones serán un cambio de criterios, y  (jue 
de que una de Jas tres potencias deseé invocar la cláusula de salvaguarda, 
diatamente comenzarán las conversaciones oficiales estipuladas por ei Traca 
del año 1936 entre estas tres potencias. ,

E l día 28 de febrero llegaron al puerto de Mourmansk los bmjues soviéuj 
“ Mounnan" y  “ Taim yr", que llevaban a bordo a  los heroicos exploradores( 
vemantes de la estación peJar “ Polo Norte".

Una inmensa multitud, constituida por trabajadores, acudió al puerto a- 
cibirlps, organizándose un mitin en honor de los mismos.

Con motivo de! próximo aniversario de la muerte del presidente Masaryk,j 
señor Benes ha dirigido un documento al Ejército, que, entre otras cosas, diq 
" Nos corresponde el deber de' defender ia  obra considerable que nos ha d£j|_ 
el llorado presidente, contra toda clase de peligros, y  esa misión la realizare^ 
con éxito.

Comunican de Londres que ante el Parlamento hubo una mani£«taci<)ni 
representantes de 180 organizaciones adheridas a la organización universal " 
Paz, que se pusieron al habla con los diputados de sus distritos electorales ] 
hacerles presente la necesidad de qjie permanezcan fieles a la Sociedad de 
ciones, ejue se .proiceda a elecciones generales a la mayor brevedád y  no se 
te ningún apoyo financiero a Italia.

Con motivo del III  aniversario de la creación del Ejército aéreo, Goeringí 
pronunciado un discurso, en el que dijo que la aviación alemana es ahora I 
arma de paz, pero que cuando la orden llegue será terrible. “ Tenemos— d:jo 
la seguridad de desafiar y  de vencer a  todos nuestros adversarios. H ay quei 
tar dispuestos, iucluso deseando la paz, a  demostrar que, desafiando a todos H 
enemigos, esta aviadón es invencible” .

poní
tros

El jefe del Gobierno, Chamberlain, ha manifestado esta tarde en la Cái 
ra de los Comunes, que espera publicar mañana un Libro Blanco sobre los j_ 
«es de rearme, y  que en la sesión del próximo día 7 pensaba que se iniciase! 
debate sobre la defensa nacional, en el que hará una declaración en relaaon f" 
los mencionados planes ded rearme británico.
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El presidente Cárdenas se diripe a 
trabajadores y les dice;

LA VICTORIA FASCISTA 
SOBRE LA ESPAÑA REPU­
BLICANA NO PUEDE AD­
MITIRSE, PUESTO Q U E  

: DESDE EL PUNTO DE VIS­
TA PSICOLOGICO, ELLA 
C O R R E S P O N D E R I A  AL 
ANUNCIO DE LA FASCIS- 
TIZACION, NO SOLAMEN- 
TE DE E U R O P A ,  SmO  
TAMBIEN DE LOS OTROS 
CONTINENTES. Y LA DES­
GRACIA, UNA VEZ ADMI­
TIDA COMO PROBABLE, 
NO TARDARIA EN REALI­
ZARSE.

Heinrich M ANN

Las lacras que en él se pniitualizan. 
señaladas por nosotros también con 
anterioridad, y  alguna de eH.'-' esca­
moteadas a 1* publicidad, ya que no

Visado por 
la censura

Rompiendo m o ld e s ,  vulnerando 

normas, el presidente Cárdenas se ha 
dirigido, cara a cara, a los trabe^ado- 
res mejicanos, y sin rosar demagog:a 
alguna, en el tono claro que precisa 
la hora actual, les ha dicho. Usa y lla­
namente: N o hay más camino que 
uno. La celebración de un Congreso 
mundial de trabajadores, «i el que se 
acuerde la defensa por sí y ante sí de 
lo clase proletaria, contra las ameno­
sas del fascismo.

Ese “ levántate y  anda”  que acaba 
de lanzar el Lázaro mejicano, con la 
responsabilidad de su cargo, viene a 
ser el nuevo estilo que compete a lodo 
je fe  de Estado que quiera vivir la rea­
lidad de la lucha entablada. Magnífico 
ejemplo fie dialéctica moderna y  ac- 
tualisia el dado recientemente por el 
presidente Cárdenas, en ocasión en 
que los discursos anodinos. oscuros*y 
llenos de repeticiones vacuas, nada di­
cen en prestigio del afán de nuestra 
hora.

Magnifica lección de /iiímímirmo. 
Sincera manera de expresión, la usa­
da por el jefe  de Estado de Méjico, 
en ocasión en que toda claridad era y 
es necesaria.

Verdaderamente, su discurso no tie­
ne precedentes en la anfologia poli 

tica.
Cárdenas, impresionado por ia bar­

barie fascista, que no mide paso algu­
no para perfilar sus crímenes, se diri­

ge a los trabajadores de iu  país, pa 
que de ellos salga la repercusión 
í ii exacta doctrina y les dice: Pa 
evitar los bombardeos de las dude 
abiertas no hay más que la acdón 
lectiva de todos los proletarios ‘-Í 
mundo. N i cabildeos, ni conferenc» 
ni viajes, ni dietas, ni diplomacias, 
dilacciones, servirán más que 
empujar al fascismo a su obra destr 
tora. Ha ¡legado la hora de que 
los pueblos misinos quienes repliqt 
y sancionen con sus propios wed^ 
las deikasías totalitarias.

Eso es una receta; eso es una 
signa, eso es wn programa, eso es u* 
soludán. Lo demás son ganas de ac 
centar el panteón de los discunso.  ̂
útiles con nuevos fárragos de 
bras hueras, sin sentido y dictad,as s- 
lo por la estultidón. Cárdenas ha 
blado como buenamente se debe 
blar ante «Mfl asamblea de trabajo¿*\̂  
res. Con la verdad sangrante, sci 
la palma de la mano.

E l discurso del ¡efe  de Estado 
jicano acusa el nuevo estilo en que 
lo debe hablarse al proletariado cM̂ \ 
do las horas críticas le acechan v J 
cercan como lobezno en celo.

Ese “ levántatey anda" lanzade : 
el Lázaro mejicano, es el grito !'’‘ J
que puede salvarnos a todos
crueldad y de la barbarie invasora. -j 
su repercusión pende el arco iris 
ilumine nuestro horizonte.

Ayuntamiento de Madrid




